EL BENEFICIO DE LA DUDA
Para la revista “La calle de todos” (FABZ, junio)

Colón puso en duda que, navegando hacia el oeste, sólo existían oscuros abismos y monstruos horripilantes. Así hizo posible que el continente americano comenzara a existir para Europa y el mundo conocido. Copérnico, contra viento y marea, demostró que la Tierra es sólo un planeta más que gira alrededor de una estrella denominada Sol. Einstein revolucionó la física y la ciencia de su tiempo porque puso en cuestión los fundamentos y los principios científicos que hasta ese momento se daban como incontrovertibles.  Es decir, los tres se atrevieron a dudar de lo que en su tiempo se tenía por evidente e indiscutible. Ellos y muchos otros hicieron  progresar a la ciencia y a la humanidad, porque entre otras cosas dudaron de lo que las supuestas autoridades científicas e ideológicas de sus respectivas épocas declaraban cierto e intocable.
Sin embargo, ahora parece que venimos al mundo con una alergia congénita a la duda, considerada comúnmente una debilidad, por lo que, desde muy pequeños intentan educarnos en un mundo de certezas fijas y verdades absolutas donde una de las cosas más deseadas y admiradas parece ser la seguridad o, mejor, la apariencia de seguridad.

Desde la primera infancia nos llevan a la escuela para aprender verdades y certezas. Por ejemplo, como hay que escribir bien, y eso se aprende básicamente haciendo caligrafía, se inculca que sólo es correcto atenerse a  las líneas que sirven de pauta y escribir únicamente las palabras dadas como muestra. De esta forma, desde el inicio comienza un niño a ser etiquetado como buen chico y buen alumno si y sólo si se atiene a lo que le marcan como bueno, correcto y adecuado. Sólo hablará cuando le ordenen que responda a lo que le pregunten; en caso contrario, deberá callar. Recibe una enorme cantidad de datos que debe memorizar para después reproducirlos lo más fiel y exactamente posible  en un examen: de un alumno se espera que dé las respuestas correctas (las verdaderas y ciertas) cuando se las pidan. De hecho, un muchacho  es brillante, mediocre o un “fracasado escolar” principalmente según la cantidad de respuestas correctas que va memorizando y reproduciendo a lo largo del curso y de su vida estudiantil. 

Desde los inicios se dejan claras cuáles son las pautas adecuadas para ser bueno y para que así te consideren: hay que acatar las normas, obedecer a la autoridad familiar, escolar o adulta en general. Si alguien no lo hace, es un rebelde. Si muestra desacuerdo, un respondón (y los presuntos adultos comenzarán entonces a preocuparse...). 

Un buen alumno ha de hacer lo que debe, es decir, los deberes. Tras muchas horas de colegio (generalmente aburridas: si pudiera no iría a la escuela), llega a casa y ha de continuar haciendo deberes. Así, poco a poco, aprender y deber van asociados irremisiblemente (incluso a la fuerza).

Un ser humano se caracteriza dentro del reino animal por su mayor capacidad de pensamiento, reflexión, conciencia, creatividad y superación. Sin embargo, buena parte del aprendizaje humano institucionalizado va encaminado hacia la repetición y el calco.  Pensar está bien visto, con tal de que el pensamiento siga los cauces prefijados, pero pensar  por uno mismo puede caer bajo la sombra de la sospecha. Como se inculca desde la niñez  que ante todo hay que respetar lo que hay y, por tanto, hay que asimilar lo ya sabido, un niño se dedica hasta las puertas mismas de su madurez a demostrar ante los sucesivos jueces del saber que sabe lo que está previsto que sepa. El resto de su vida la dedicará a producir y a consumir, pues el mayor incentivo para producir mucho y bien es, a nivel social, el poder adquisitivo, es decir, el poder consumidor de un individuo. 
Nos dicen también que debemos tener personalidad propia y ser originales, pero al mismo tiempo el ideal social de hombre y de mujer condensa unos rasgos impersonales, adocenados, masificados.  Nos pasamos así la vida intentando acercarnos al modelo ideal, aunque en realidad cada vez nos parecemos más los unos a los otros. De hecho, el modelo físico y social más deseado socialmente no existe. La Barbie no existe. El agente 007, tampoco. No hay Claudias Schiffers por las calles zaragozanas. No hay Georges Clouneys en las terrazas de las cafeterías. Eso sí, existen personas que se sienten desgraciadas por no dar la talla, por no semejarse suficientemente  al modelo. La vida va pasando así entre dietas, compras y frustraciones, para arribar  finalmente a que la ley de la entropía no perdona. Muchas personas ansían descollar por su triunfal aspecto físico y por su riqueza, pero en realidad tienden a reproducir el mismo modelo, tienden a encarnar el máximo nivel de uniformidad. Las cremas, las modas, los cosméticos son el último eslabón al que agarrarse para no reconocer que el modelo es tramposo.
 Al sistema le va bien que cunda la frustración: con frustración hay más consumo y menos necesidad  de crecimiento personal y social. En la escuela, en los medios de comunicación, en el ambiente que respiramos se silencia la más diáfana de las verdades: el valor, la valía de las personas y de la vida dependen básicamente de uno mismo, no de las evaluaciones sociales estandarizadas, y mucho menos del qué dirán.  

Una de las dudas más sanas, hermosas  y benéficas para la humanidad es, parafraseando a Brecht, “cuando los débiles y desalentados levantan su cabeza y dejan de creer en la fuerza de sus opresores”. De ahí que el sistema y quienes mueven sus hilos pongan todo su empeño en que los ciudadanos dudemos lo menos posible. A menudo lo consiguen, y no son pocos los que  se sienten bien en su pequeño mundo de certezas plastificadas y rutinas confortables. Sin embargo, de vez en cuando acontece algo portentoso, pues en los sitios más inesperados e insospechados siempre hay personas y grupos donde surge la sospecha, donde hacen crisis los supuestos fundamentos del edificio, donde la duda necesita que el aire y la vida se renueven, se saneen, donde aparecen nuevos Colón, Copérnico o Einstein en cualquier ámbito del vivir.
La duda permite la aparición de otra realidad alternativa, abierta a la mejora y al progreso de todos y no sólo a una minoría que coarta y sojuzga (esa minoría suministradora de presuntas certezas). Nace entonces la sospecha  de que el mundo es decididamente mejorable, y esta sospecha se hace contagiosa: el ser humano puede cuestionar ya que vive en el mejor de los mundos posibles o que la miseria de buena parte de sus vecinos o de la humanidad ha sido prevista por la divinidad o las leyes del mercado. La duda positiva no conduce entonces a la parálisis o a la no actuación, sino a la conciencia de otro mundo, otra sociedad, otro ser humano. 
Quien haya progresado algo en la vida es porque no se ha conformado con lo que hay. Ha cuestionado lo que es y lo que le han dicho que puede y le está permitido querer. Para quien ame la verdad le es necesario darla a conocer y a la vez incitar a ponerla en duda para superarla. Para quien desee un  mundo justo y libre le ha de resultar imprescindible luchar sin tregua contra las injusticias y las coacciones existentes en su entorno y en el mundo. En otras palabras, también debe dudar.
